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ATOMIZACIONES
Juan G. Atienza

f ^ e s u l t a  que nos hemos acostum­
brado ya a oir conceptos prefabrica­
dos ÿ que los aceptamos sin detener­
nos a meditar sobre el significado real 
que se les da desde las altura invisi­
bles de ese poder omnímodo que, ge­
neralmente, los expande a su conve­
niencia por todos los medios de comu­
nicación. Resulta que hasta nos com­
penetramos ciegamente con ellos y 
que llegamos a utilizarlos -aunque 
Sólo en apariencia- contra estadios 
intermedios de ese mismo superpo­
ner, que nos repelen porque los imagi­
namos como etapa final, cuando son, 
en realidad, meros peldaños hacia 
fuerzas que casi nunca llegamos a 
identificar.

Cuando nos dicen, y nada menos 
que desde las altísimas esferas de la 
ONU, que todos los pueblos tienen de­
recho a la autodeterminación, deci­
mos ciegamente que si y descarga­
mos nuestra ira impotente sobre los 
estados que quieren impedir que ese 
ideal maravilloso se realice. Firmamos 
en favor de la ¡dea lo que nos pongan 
por delante y nos sentiríamos aver­
gonzados de poner el menor inconve­
niente a tal afirmación que es extrín­
secamente buena, justa, y (añadiría­
mos nosotros, sin duda) esencialmen­
te humanitaria y progresista.
; La idea lleva indefectiblemente a un 

despertar de la conciencia de muchos 
pueblos secularmente oprim idos o ve­
jados. Les suena como música ce les­
tial, como bandera de libertades espe­
radas y como urgencia de ejercerlas 
al precio que sea. Y es precisamente 
ahí, en el precio, donde se insertan las 
raíces invisibles de esa manipulación 
que no sólo puede permitirse el lujo de

problam ar conceptos ideales, sino que, 
de hecho, sabe muy bien en qué instante 

en qué circunstancia tiene que airear­
los en su propio beneficio.

Me gustaría prescindir de ejemplos in­
mediatos y dejar que cada cual los pusie­
ra a su gusto y pensara indistintamente 
en corsos o en saharauis o en kurdos o en 
musulmanes filipinos o en bubis o en 
bretones. Cualquier ejemplo sería váli­
do, porque son muchos los pueblos de la 
tierra a los que se ha obligado práctica­
mente a prescindir de su identidad para 
integrarlos en unidades socioeconómicas 
o religiosas más poderosas, que les han 
impuesto una despersonalización, un 
idioma, unas formas de gobierno preci­
sas y unos módulos de conducta que no 
casaban con la tradición secular del gru- 

o y que, en consecuencia, lo han anula- 
o (al menos parcialmente) mediante el 

ejercicio del poder opresivo.

Sin embargo, el sentido de estas 
reivindicaciones cambia sustancia l­
mente desde el instante en que se 
producen cuando la estructura econó­
mica planetaria -y  hasta la estructura 
ideológ ica- ha sufrido una evolución 
tal que resultan prácticam ente impo­
sibles la independencia pura y sim ­
ple, el auténtico autogobierno y la 
realización de un ideal cualquier des­
de la entraña misma del pueblo que lo 
quiere vivir. En primer lugar, porque el 
acceso a esa autodeterm inación es 
totalm ente imposible a menos que se 
reciba algún tipo de ayuda exterior. 
Ayuda que, por una parte, habrá de 
llegar precisamente de un rival 
-económ ico, político o re lig ioso- de la 
entidad opresora; y que, por otra, exi­
girá indefectiblemente el pago del fa ­
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